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; SOL t)É oto/itií 
JLa maftaaa está e»pjén4td?^ gfaci»?., 

Vun «oi QtofUl qu« viviica,y noübra» 
''; sus rayos alegran el<alina,,8Í« ,qO«-
•"arla con ardiente*fcregos caniculares; 
Mó cohvidá á jídisfeár, d!éfrutáiíd¿ dfe 
loipíáfcerésdbi'cáWíió. . . \ 

fel'QtoHo ciáfécé dé ios feñcariiós'brí-
rerales; es la e<ííid madura del año, 

^ i a dcpre^pitud deil lovierno, siti los 
*f«Jpre» del Verano y sin loa devaneos 
"^eiaestación de Jas 3Qfe«. El Otafto 
PUdispone á la, medilacióa traxiquiiaj 
íljoioio', icí liria'p^epáíátSó»! para loS ' 
Íí»»8ftí09, heládbáV 4e'cÍtSSác4intO"tjü<é' 
' ' s íg^ét iV • '• • . . - - ; - • 

tá''caída dé' ray lié^ás '¿órtVíeWe'M" 
•wlb feh'^k»íáá*'altóiiíBra"d¿')nií cofel;^ 
'«s; ái'íiallárla. 'parece como si pisára­
mos algo de no^otrps mistpo?: ilu^io-
íles que ehgend'raratnoií ŷ  que al Ile-
«rff̂ -'fa ii|pSálc^ 'Veálláádf se'han "4¿s-
*»necí4o con los desengáftíis. i 

'fi,93,an)kgo», los-pf(:i<;ajf8. aque|lps; 
lúf^tftnt .̂CQiifiatww.op» ¡nspira^n., p9f;,, 
^i^sttUndo adv«i>c4w«s ft.|rajd«ee»( 
^Ufqfie ea peor aútií egolaitad. Aquel 
erstidchombre en K^len cifrábamos tbi 
"̂ as nuestras esííéfírtÉffltó tííWtta iirt Wí-
P<;quefio, ruin, más bien raquídeo, ta^ 
'«JOS 'á'é Tos íáéales due nos entusiasráa 
W^cí)j¿p¡píOxia)9;á ,sja? inter.̂ sies per-
•<>nales y al buen crédito de los ncgo 

iú\ú> 

••'• i. f^- A- • -#y ' ' ' .« " W' 

sienes, las ideas de amor y de fraterni 
dad que deben rcUifir eo, los corazo 
nes bkn equilibrados. 
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Campaña contra el díielo 
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faodal*s<iio !pásá(ii»84á ^iie 
•̂ •'ga alguna hoja de las quV'pákkHÁXi' 
*Í8 fuertty'y «tíátfci^idksiy**''**'*)*« 

¡t 

fil 

b 
si 

«Jelsol'otófcl avivan ¿1 espíritu, no con 
s ilusiones de la primavera de la vid», 

; i *'«>?>,con ^>j,̂ Hq que más ^ aproxÍ<n» 
*lf>.i;«al;yálo!Jv«to. , 

< HlhoaAbreesj é pesar suyo^f esclavo < 
*»kBWrt>i«dad;y áétntidié qm 4« ro-
''^aiel bien y lo bello siempre lo lié»' 

"'§ *4n como es hermosa lá flor que nace 

^«les, hay que pertionar y olvidar, 

í'^'aiqíe a<»8«Q|yKÍ«tv y perdonen. 
Es ptecj o tener fe y esperanza pa 

** uno mismo y para los desgraciados 
¡**íttí hfeyíitt tJfeídido. 5No h* ióflaíaé 
' í>átite ün Slfplfdo'rtiaydr; [ 'V^ 
fel • %b'ndo' no sb dfetitóje, camina,'' 

Ni la teorfá de la legítima d^fehsa, 
hi los famosos «Juicios de E|ios> de 
la Edí>d Medis, inyócanse al presen-
íe como rajtóu de dî /elo, r̂ i el setiwna, 
üi la superstición vieiwin yíi«o.«ptoyo 
de esa preocupación feroz,'qóe hace 
depender la virlad-dé'fó¡ííÍoWíbééS del 
gatillo de uiiH pistóla «'délfíló dé una 
espada. 

Y ¿por qué, si-\k>ü6fe,'*iAr¡camente, 
condenan el duelo, son tan pocos los 
qué fen la práctica tíeoenla íi^roiQa va­
lentía de rechazarlo cuando á él se 
ven provocados? 

Esta antiñbmfá tiene explicación 
cumplida. 

Hoy, nadie ábsolut|iipénte defiende 
en lucha niatefi^l, fríq̂  y r^Iapienta-
da, su honor real, ó legítimo.,El ho-
^or que nace de. la propia conducta 
elige por arbitro á la razón, y no á la 
destreza ó la fuerza. 

Los duelos qu« ó diario se coím'ox'r 
tan en mayof.núittecq^en lospuebloA 
germanos y laiiiiw^ (d»ed«Oen prirttJV' 
f)alDiente,á e»tas tries CRtisaa: <E1 Or* 
gu;io,,el cá^lcul^ y •lapobarílíí». 

El orgullo.—Porque, vía ÍBchak^dd 
du,&la.4Waj:damá& perieria educacióg 
que el fajlp iteJiP^Ól'HMl ¿ ' ^ " ^ ^ ' ^ 
con e s e | í ^ t ^ i | l t i n | p C ^ l N Í é ^ p e -

lo qu 

¿ovuo un (nal rnenor,,por temor, por 
miedo á un mal mayor, es evidente 
que, se aaedita mayor vnlor rechazan­
do,el d)ielo que aceptándole-

Elvalor ea su íorma más sublime, 
0n su grado ^lá^ hei'oiü% hállase en 
elihon^bre eritero, fuerte de espíritu, 
queiio rind^ SH razón.a nadaniá Qar. 
die,yqtie de fílenle^ combate las, ne-
cia^y viejasipi^Oísnpaciones e a l í opi­
nión colectiva arraigadas por la tra-
diqióny !<« siglos. 

M P. 
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ORClAl 
El «Boletín Oírciál» de Fa provin­

cia, llegado hoy á esta ciudad, con-
tieneí..;-/;f,*ft /;:) (-;'•,'; ;• ', , . ¿Vi 

par-ür íiaíi'zi pífra la Veiídváicibñ 

Horida 
¿uan 
(!0 

lis 

que 

)iiidad de la persona 

<í I 

C-. 

"°grésa, y pon todos sus defecbs y 
*** vicios, los tiempos (̂ ue cpífen á<?n 
J*Jores y más perfectos que los pasa-

¡^bres más r¡cos¿fT>s*!»t«tern|ipo* 

'k «iii ;'̂ '» disfrutar de v | , t # s i c o l 
** hoy al alcance de un modesto obre-

í' Los^fe,^^g9,"i^péfeí w méini • 
J'̂ '̂ o, ^i¿B^r\livSd¡dós^'ái' ¿¿¿ll^, 
"̂[••e las que mediaban abismos inson' 

y^'ís; los servidores pare(^a^n,,,,jí̂ a-. 
»^) y las gentes de los campos y talle-
'^ '«oten ía i í l í í i í^ i^^l . . ! y)/ 
- ^odo eso'^W^iéwsqpatéíiiert*); todo 
^ Ifansfeíiia- y 3* fWirilifortft̂  párfa 
^Jjorar;c;'4^,.^t}^j,. vj)ti^¿^^)9 Váti 

j "dándose en la igualdad, y á pesar 
. 7^08 los egoísmos, los lazos de fra-
»L **•« universal van siendo más 

Jca , 

. ^«no detei»r./:qn. 

• it 

etener ese ' ̂ progFesó 

que no aguan­
ta ^l,|uÍ9io 4 la crítica, de sus semfif-
jaiiles. , . , ' , . . i .. . . . .; . 

El cárculó.—Porque son muchos, 
desgraciadamente, los tcaballeros» de 
proifeBióii; lo» valientes de levitaj qute 
prep^rat) suiíSarr^ra eti la tiaki !de sr-
tnasvqu0< pi'ovdcaado duelbs <sistetná-
tícam^Ule^fldqitiiereiisiTn; cetie^e fter-
áoiMl Queijiapifej recibivíatl dtfiUfcoA-
ducta ó desús méritos, que, haciiftidO'« 
áe temer de todo el mundo por su fa-
ikia dé bnavbSj (SOitysij¿ufeni 'élfkVóír ñé 
quienes poi- «Ü pbálbióW 'social 6 ĵéílfti­
ca pueden dispensar toda clase de dis­
tinción. Este géneiq, de «guapos» del 
honor, sin 0t|io |)ti^jf qi^e^il cacarea­
da destreza en la esgrima y su lengua 
6 su pluma, siempi:é listas para inju­
riar, siguen en la sociedad marcha as-
Ceiíitente, iíiii^fiídk'y'írí'tal, g'óZáti-
do de!flceáck"i^árápkbíftót fbdóKíói 
4idíOÍ^ d¥ttír¿Í^kfe'áé'^bdak lás'Vll'-

La conducta no debe tener más que 

)0%otto4inlbloK«on la ley mo­
ral el, que s^ jacta de ostentar la«j pa­
tente déV Honor caíjálíévescp en la 

a d.e u.n 

¿ial ó total de las Juntas de giobiernp 
de los Cuerpos de médicos, farmacéu­
ticos y veterináfBS Utdlüré^. 

Qiceuitar sotíne la' sübt^^ páf-á'éf 
éuBtitJistro>d8 tf vebes ál Hdi^itáf, Míi 
ieeioérdliíBjrMíailíicbttlióí ' ' 

Otara Mfte el ütócafiSo dominical. 
Aobndw désó««ltutídé Héáérí^-

ciast^ata' iáá mitias «Báí-élíoA'ii 'y 
•Burgos», del teî íWitíd dé GéH^glíí. 

Bstadfflíttt del n«lttVI"itiifert1!<j tíé la 
poblacióh dfe Mufcía én Sepítiefiííbi'e 
último. i i 

Anuncio de subasta del edificio «Or­
den te^9ei;a d^ San FraociWí©»^ sittisí-
do fn Alifiao!**- J 

R^laf»4n dê d«*i>dflnes<já la Hacieoda 
por, <l«r^ü^9i&;f^)e», mit^atié.mdtisr 

, |¡9icjtp3¡difi Ip^juzg^^^ dj5 Lorca y, 
Totaná., . 

Úhá 

M 

^•^80 qu#*Btví?hial ttáfStíS^^ 
N̂  . * >n«inálfuoálál niáqíiWíts dfc fe írt 
i,j'*'•''-iáioderna; negar esta verdad 
ü ' negar ese sol tan hermoso que, 
^ .<*s ardientes rayos de la Primavera 
¡b *"> loíiiigtítidM^' del Verano, ca-
r"»ta,lo ^^íiftbféií^'párk'mpcrtaf en 

L.a coDardfa.—Por timidez, por de­
bilidad de espíritu se aceptan general-
meifleíos dueTos provocados por el 

t>f»ill|l^fl f á l c « < ^ e la «nbifión ó la 
'códTtíia díriidíihízfiui„, ' ' , 

En el comercio de la vida s o c i ^ es­
torba muchas veces el Hono^^ 1^^^ '̂ 
mof'peí-b eíque se despoja del.^^ojior 
caballeresco, el que no sucumbe á los 

do»». oJwjBlo de compa||B|¡f 6áe burla, 
^ n CTrenmla en la profffl||iJl||%^in cré­
dito en los negocios. | ¥ JqiflMi, duda 
%ie lofcügdffes del púbM^iÓrlipi||^ecio, 
la 4»iieTte eivU en lflX)pinfí|B}i 
núehliQí y la ruina,' é«n mÉ<es/ 
taiftltS (jttfe ohalésióh m^^i 
^ufe'gr^^.y 'áun'^iíe %mi^ 

.^rdbab^' édéiítítfíéra «li^Ü^ar el 

Inepta el dapoyMMBf si«M|^re, 

En el Senado el Sr.Eh'aa Moretoconi-
balióla concesión <de un crédito extra­
ordinario pan indemnizar á D. Luis 
de Navas, al que se concedió la adqai 
sición de njaterialesi nútjleside hierro 
cobre, latón y plomo que hiubiera bn 
los Arsenales del Estado. 

Es^f Oonce9Í|¡íp;,:intpr ,̂retádB «a tin 
Sentido mucho más latfO delí t)uié en 
ifealidad tenía, diólu^art^ muchos in­
cidentes y litigios entre las autorida^ 
des déMai'i'ñá y el cóniraustá, has.ta 
el pürtfó'dé qué ííübo qiie suspender 
la CÓHÍíéátóh; ftíedidá que origina un 
pleito contencioso y á qqeel Gobierno 
no aceptase la' séniéncia fayorable al 

contratista que recayó, su-spendiendo 
sus efectos. 

Posteriores tráiWitesyfallos del Con­
sejo de Bsitado dieron por resultado 
final la; con cesión del Crédito que ayer 
se puso á aprobación en la Alta Cá-
mai'ft-y'^e^ «pesar de haber sido bri-
llantep^ut^ Cíimbatido por el Sr.Díaz 
Moreét, don'ébpiá gratide de funda­
mentos y razones, fué sin embargo 
aprbbadO poffel Senado. 

Eb la' Maíiíitt iiidiidabíémenteha de 
caüStír ittuynlalefecto frl rtesiiltado que 
ha téttído éísta cuestión, que tanto la 
preocupó en un itenipo, y del estado 
de opinión que respecto á ella existe 
dentro de la Arhiada se ha hecho fiel 
eco el fer. í)laz Móreú, y con gríih co-
nocinllehlo de fcaüSá. 

Ehfeáte debate también intervino 
muy Op'óífltihahifeftté el génet^iCon-
cas. 

'í'ieriipo hacía qué en la amplia sala 
del Teátro-tiírco, no resonaban, como 
aínbcbé, palmas táríjehluslástas. 

Quién rótanió él nieío fdíla tiejrpto-
sa Ü'ófé'Ctotíiae;fo*íraJ'eii «táfleáía 
de l̂ án AbtÜ'ti», que hilerpreía V canta 
domo'Vó due' ¥s, cdmo.uha nolapl.e ar-
tjstH. F*de,"cón justicia, rfiuy apláw-
d i d ^ . . - ' ^ •'; ' ^ ^ . " ^'^ ;••;• 

Dyáí)uéá,éu Ta téi-cerá Sección, se, pre-
• sbiiítáí-dti'foiíítfbnM^ísias:^ 
gé y f̂el'm'aéáiíro' bápáara, á quien to-
dfa tó'pí-fe'Wáffclella iócaiyda'd há 'tribu-
tadô l̂qs euísomiástipps elogtos.qiífsinef 
récéh por su maestría y exquisjíp^rtei 

"Todos los números _del programa 
fueron ejecutados por los menciona­
dos birluqsoé admirablemente, cose­
chando en cada unq de ellos grandes 
aplausos. Al terminarse les hizo una 
verdadera ovaci(^n, y galantes los con­
certistas con el público, regalaron nues­
tros oídos con otra cqiiiposición que 
interpretaron—si posible es—más ma­
ravillosamente. 

Cinco veces sfi.iéyantó el te}(Sn en 
hoiior ds tan,distinguidos artistas, los 
cuáleH, en el tren correo de boy han 
niiarciíado á Barcelona, llevándose de 
esta ciudad, según nos manifestaron, 
agradabilísimos recuerdos. 

Terminó la íuncíón con el saladísi-
níó saínete «Los chorros del oro», en 
cuyo desempeño, cosecbó como siem­

pre machos aplausos la seüAi'ita Ro-
viía, que cantó unas malagueñas y 
unas jotas, con/a mar de entilo. 

Para rata noche se anancta el estre­
no de la opereta •Lys)strala»,para la 
cual se ha pintado un bonito decora­
do y construido un vestuario muy lu 
joso.,, „.̂  , , 
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CRÓNICAS FEMENTNAS 

tfcti it- mm%. 
Las señoras que esperan con impa<-

ciencia la reseña de las nuevas ele­
gancias lucidas por las saceidotsas 
de la moda en Parls^ con motivo de la 
exhibición d«l Gran Premio de otoño, 
no pueden ver satisfecho su deseo. 
; Un día :de sol espléndido ha inipe" 

dido lucir machias délas modas inv«i> 
nai«», y las grandes modistas, que 
acudían presurosas á tomar nota de 
novedades para sus clientes, no han 
quedado tampoco :>atisfedias. 

La moda de hoy no permite asegti-« 
rbr en absoluto cu&l será la «oda dé 
mañana. Sigue la influencia Imperio, 
con poca novedad. Los mismok laílía 
cortos, lo4 etercioa boleritos,ilos gran»-
4es Tedingetesry ea telaa, luis paña 
qjuo^tenciopelio. 

E B eolotes^ic^ ntákeil boga es el idee 
ploaio*/Sin qtiApor esta denomina-
ció;n somliiría haya ftcrdidOisus toitoa 
disoretos y dulces; diversas gamas d«' 
azulv desKtf^átdosB entre todas.el azul 
«japonés»^ má f̂Cflaro que «t aaul ma*-
rjtuv^ eiazuLlwUotropo, un poco ro­
jizo. . . . I : , , I 

S i i ^ e h U ^ s M ' ^ s ebtbrtiS'd^^éáfsy-
CD y de pasa,/détcttrinto y el Éiarrón; 
pero se nota entre las elegantes una 
gran predileccióm^Fe) negro, del que 
hicierop sos «toilettes» las peraonaU-
dades más ilijistres delamoda-

Los sombreros siguen su lupha de 
tamaños: mientras nnas los adoptan 
pequeñitos, otras los usan de dioien-
siones exageradas. 

De estos últimos era también el ¡que 
llevaba mademoiselle Polaine.y ob­
tenía un vivo éxito de curiosidad. Una 
cola de faisán descendía sobre la nu^ 
ca y se deslizaba á lo lar^o délos 
hombros hasta más abajo de la cin­
tura. 

Oomp osis 'lectoras comprenderán» 
estas excentricidades son privilegio 
de una «artista original», como pro» 
clama la fama á Mlle. Polaine. 

Lo raáiS general boy son los sombre-

•immitim'.mxí l!,.!^',i!L!'.!i.i'í,P'||l'..tP'- . 
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grab^ en 8qnf»II« aoledad trnnqaiU, SI hnbkra po-* 
dido recpítnepear íu vida, IJQ habr̂ K hcíobo oonsisUf 
iH fe'icldad en I» dignidad) babrla truMo de «ocon-
trorla n̂ el amor 

Tres »fio« después de BU wattimpnio, sqs pNdtM 
ninrleron; qnedó huérfana Su familia Ifabfa ido<dm 
aprecie-jdo pocp ^ poco., no 1» qti«d«b& ningún p«-
1 lente qae pudiera prestarla apoyo. Entonces «««ó 
ollaunjargamente de*u aoledadj experimentó «na 
especi» de placer en encerraree con an bija, la enal 
tenfann »fio. Aquella niña |„ i,ij„ conocer, bajo 
otra forma, todos los gocea tiernos del amor. 

Una atcooión basU para llenar una exietencia, y 
aquella niña smada fqé p r̂a ella la aíaooián neeeaa-
ria y consoladora. 

A|I vivió durantieciniíp finos en i» liniM ooropa-
fií« de Juina, No consintió que nadie estoviw» 
janeo á |» niña, qnlgo ser «o.^qncell». y su «miga, 
su gala en todas las cosas. La p»aeaba, jagaba 09» 
ella, le daba las primeras lecpjoae» A«l c»r#í6n •, y 
de lá Inteligencia. Su vida no tayo más qae.un fin; 
sólo existió por sn hija y para su bija, ¡Caáatoa 
fueron los sueños qnesetoijó dprante las largas 
hor«i! de aquella soledad voluntî rial Mientras Joa 
na jagaba á sns pies, la est^dia^» en los ,primeros 
balbuceos de sus juegos. Opería que la nifiMavie-

'* '"Iff*íl?^ >̂ ? 1!PS.í»"»/?.!í«'!Í»i«U». HaJí(«*9,fro-
metidé faflltltirla lij, íe||9l,4fi!a, esj^^ eoatJDaapmtiB 
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Daniel, sumido en el dolor, se inclinó y puso sos 
labios temblorosos sobre la frente pálida de la se­
ñora de Rionne. La pobre mojur, c >ii lus ojoi* ce­
rrados, sonreía vagamente Ijajo aquel b«RO supre­
mo de abrieĵ ación y de amor. 

La noche babfa cerrado del todo. PatpadealMQ 
las estrellas eo ei cielo claro. Oyóse un luido d« pa­
sos, y una doncella entró con ana lámpraen la 
manO. 

Aleteóse á >• moribunda. 
—Aquí está BU esposo dt< usted, sefióiak—dijo. 
Y en el moiñenttt en que Daniel se volvía hacU el 

hueico éé la ventana, el séfior de iftioiioe ^ntróasos 
tadó éu lá hBbttaoi'óii, 


